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La racionalidad científica se define aparentemente, según Max Weber, en una rela­

ción con fines, sin contenido ético, y se opone a la racionalidad de los valores. De esta 

manera, el mundo del científico escaparía a la evaluación moral. Jacques Ellul fue de los 

primeros en criticar esta posición, que describe como la afirmación de la autonomía de 

la técnica y Martin Heidegger demostrará de manera irrefutable, sobre una base concep­

tual tomada de Nietzsche, que esta dicotomía es ideal en el sentido de que describe un 

espacio mental no histórico, que no tiene en cuenta la voluntad de poder que hoy se 

esconde detrás de la investigación científica y tecnológica. Así pues, de hecho, en la rea­

lidad esta oposición es completamente falsa. 

En esta perspectiva voy a desmontar el error de Max Weber en lo que concierne a 

la evolución de las técnicas y el problema ecológico contemporáneo, a partir de tres tesis 

principales que formularé así: 

· La evolución técnica es discontinua, se inscribe en trayectorias, no en tendencias. 

• La evolución técnica está sometida a opciones culturales. 

· La evolución técnica no viene dictada por la búsqueda de la eficacia o, por lo menos, 

la eficacia al igual que la utilidad es cuestión de valores. 

El caso de la invención de la máquina térmica es, desde este punto de vista, muy ins­

tructivo,' pero también otros ejemplos del pasado pueden estimular la reflexión sobre 

el futuro que podrían alimentar la esperanza de una renovación basada en tecnologías 

no térmicas. Comprender que no hay autonomía del proceso técnico y que la expresión 

común «el progreso no se para» es una tontería, se convierte en una urgencia mental 

absoluta! La esencia de la técnica no es técnica: debe buscarse en el entorno ético y la 

visión del mundo en la que toma sentido.3 

Por consiguiente, una antropología prospectiva de las técnicas debe pensar el 

futuro como una combinación de imaginario y de potencialidades materiales, en el que 

lo aleatorio, «el poder de los dioses », desempeña un papel esencial. Ahora bien, nosotros 

hemos llegado precisamente, en razón de la trayectoria energética elegida, a un punto de 

no retorno, a la víspera de una catástrofe. El Club de Roma lo había anunciado hace ya 

casi cuarenta años, y sin embargo las alusiones a aquel trabajo extraordinario de pros­

pectiva son muy escasas, situación por demás sorprendente puesto que las hipótesis for­

muladas en aquel momento desgraciadamente se han verificado. ¿Estamos ante los efec­

tos de una política del avestruz? Martin Heidegger en una entrevista en Der Spiegel 

expresaba su punto de vista: «este pensamiento ni tan siquiera llega a pensar el peligro 

en el que se encuentra» ¿Tenía razón?4 
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Un escenario del Club de Roma5 

HISTORIA Y PROSPECTIVA 

Sin duda, este olvido de los trabajos del Club de Roma 

es el resultado del auge del liberalismo en los década de 

i980 y del hundimiento de la Unión Soviética, que com­

portó una nueva versión de la perspectiva tecno-científica, 

renovando la creencia en el progreso científico y el evolu­

cionismo tecnológico. Los discursos de las instituciones 

científicas «académicas » acompañan así a las presiones 

de los lobbys de las multinacionales para promover las téc­

nicas de manipulación genética, las nano-tecnologías, los 

biocarburantes o incluso la locura del hombre eterno en 

el transhumanismo, muy en boga en los Estados Unidos. 

Por lo tanto, mi primera crítica se dirige no directamente 

al problema de la prospectiva, sino al marco intelectual en 

el que se desarrolla, en particular a su concepción de la 

::: historia y del tiempo. 

La representación moderna del tiempo vive en nuestras cabezas como una paradoja 

que, si se la examina a fondo, hace nuestra visión del mundo totalmente incoherente. 

Ceguera estupefaciente sobre el espacio-tiempo que no es el nuestro, pero también en 

el interior del nuestro: por ejemplo, en la memoria colectiva construida por la escuela el 

término mismo de «Edad Media » le quita todo sentido propio a este periodo. ¡No es 

más que un paso «intermedio » (medio) entre el pensamiento antiguo y el Renacimiento, 

un momento que no tiene sentido en sí mismo. 

Por otra parte, os discursos eruditos están llenos de referencias al origen: el Big Bang 

y el primer segundo del cosmos, Lucy y el primer ser humano, el neolítico y los primeros 

agricultores, Catyal-Huyuk y la primera ciudad, etc., o incluso en el campo que nos con­

cierne en tanto que individuos modernos usuarios de energía fósil, James Watt y la pri­

mera verdadera máquina de vapor. 

Ahora bien, el pensamiento moderno afirma que rechaza toda filosofía de la his­

toria y hace mucho que Hegel, o para los especialistas Herder, han quedado totalmente 

desacreditados en este sentido. Sin embargo, ¿cómo conjugar el enunciado de un hecho 

que se designa el primero de una línea o linaje con una historia no orientada? En rea­

lidad, el pensamiento contemporáneo dominante sigue totalmente prisionero de una 

ideología evolucionista, es decir, de un tiempo marcado por acontecimientos ordena­

dos.6 Imaginar el tiempo socio-histórico como un laberinto, una serie de bifurcacio­

nes y de rupturas, que establezcan una radical discontinuidad entre los periodos, es 

absolutamente IMPOSIBLE de concebir. 

Pongo como ejemplo, en uno de mis libros, la noción de tendencia técnica, que opongo 

a la de trayectoria: 7 la antropología prehistórica solo conoce la tendencia técnica, que se 

puede ilustrar con un ejemplo muy conocido extraído de la obra de André Leroi-Gour­

han. La piedra desmochada (pebble-culture) se convierte en sílex tallado, después pulido, 

para acabar en cuchillo de acero ... Por consiguiente, ¡el objeto contendría una tendencia 

a ser cada vez más eficaz!.8 



9. Mi posición sobre André Le­
roi-Gourhan es aquí muy di fe­
rente de la de André Lebeau en 
L 'engrenage de la technique. Es­

sai sur une menace planétaire, Ga­
ll imard, 2005. N umerosos auto­
res no ven el contenido latente 
del discurso antropológico, inclu­
so si la crít ica del determinismo 
tecnológico está muy bien plan­
teada.Véase también Franck T in­
land, L 'hamme aléatoire, PUF, 
1997, y D ominique Bourg, L 'hom­
me arti(lce, Gallimard, 1996. En 
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1 O. Z. Bauman, L 'amour liquide , 
Pluriel, 2003, pág. 12 .. 

1 1 . Paul K, Feyerabend, Contre la 
méthode, Seuil, 1976. 
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Así, un determinismo tecnológico, una tendencia 

natural inscrita en el orden de las cosas orientaría la 

evolución del objeto. Ahora bien, el mango no es «natu­

ral» y el cuchillo de piedra puede ser tan eficaz como 

el de hierro en determinados casos. ¡No olvidemos el 

uso tan «eficaz » que hacían de él los sacerdotes mayas 

y aztecas para extraer el corazón de los prisioneros 

sacrificados! Frarn;:ois Sigaut muestra también lo mucho 

que los cuchillos de hierro varían en sus formas de una 

cultura a otra y cómo los cuchillos aparentemente rudi­

mentarios tienen una multifuncionalidad muy útil para 

diversos trabajos,9 dimensión que pierde el cuchillo de 

hierro con mango. Zygmunt Bauman se burla de este 

tipo de razonamiento, recordando la posición de Mali­

nowski: «era, decía este último, como si un hacha de piedra engendrara otra, de la 

misma manera que decimos que el hipparion da lugar, en tiempo y lugar, al equus caba­

llus. Se puede hacer remontar los orígenes del caballo a otros caballos, pero las herra­

mientas no son ni antepasados ni descendientes de otras herramientas».'º Más allá 

de la antropología de Leroi-Gouhan, esto afecta sin duda a la historia de la técnica en 

su conjunto. 

Por contraste, otro ejemplo muy simple da cuenta de lo que significa el concepto de 

trayectoria: el automóvil, que no es, por supuesto, el sucesor de ningún faetón de nues­

tros antepasados campesinos o de la carroza de los ricos y menos aún del carro de Ben 

Hur. El automóvil se impuso inmediatamente, a finales del siglo XI X, como vehículo­

símbolo de la sociedad capitalista, un bien comercial, apoyo del individualismo. Este coche 

fue, desde el inicio, con gran diferencia respecto a los otros medios de transporte, un mobil 

home. ¡Había nacido el hombre con prisas, que en realidad es un caracol montado sobre 

dos ruedas! El artefacto «automóviljmobil home» no puede comparase a ningún objeto 

del pasado, toma su lugar en un nuevo imaginario. Paul K. Feyerabend describe estos obje­

tos como elementos de visiones del mundo diferentes, por lo tanto, pertenecientes a cate­

gorías inconmensurables." Se puede decir que hay discontinuidades absolutas en la evo­

lución técnica, si se tiene en cuenta la naturaleza social del fenómeno técnico. La noción 

de trayectoria, a diferencia de la de tendencia, se abre a dos indeterminaciones miste­

riosas, la del origen y la del final. 

Por consiguiente, la historia tendencia! del cuchillo es tan falsa como la que nos pre­

senta el motor de explosión como la consecuencia lógica de un progreso universal. 

Daré tres ejemplos en los que se pone de manifiesto que la antropología de las téc­

nicas puede demostrar que no hay ninguna línea de continuidad insoslayable y que son 

hechos exteriores los que han decidido en cada ocasión la eficacia de un invento. Así, 

como puede verse en algunos juguetes aztecas que se han conservado, la rueda era per­

fectamente conocida por los pueblos amerindios, pero no quisieron utilizarla, aunque los 

incas construyeran caminos empedrados y utilizaban llamas para el transporte. La tra­

yectoria jamás fue abierta. 



1 2. Efectivamente, este misil te­
nía dos niveles de cohetes y un 
alcance de 2 a 3 km. 

13. A. Gras, G. Dubey ( dirs.), 
L 'avion: le réve, la puissance et le 
doute, Publications de la Sorbon­
ne, 2009. 

Misil chino" 
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Los chinos habían inventado el misil, pero ¿por se 

convirtió el cañón en el arma privilegiada de los occiden­

tales, mientras que los chinos lo abandonaban? El misil 

sólo fue redescubierto a raíz de la batalla de Inglaterra y 

la derrota de la Luftwaffe, que obligó a Hitler a replegarse 

sobre otros artefactos volantes, las V1 y V2. Así se reabrió 

una nueva trayectoria, por casualidad, después de sete­

cientos años de interrupción y ha tenido el éxito de todos 

conocido, puesto que hoy en los conflictos regionales lo 

que se utiliza básicamente son los misiles. 

El dirigible estaba pensado como el medio de transporte aeronáutico del futuro 

al inicio de los años i900; la DELAG en Alemania transportaba pasajeros desde i912, 

mientras que el avión tenía muchas dificultades para transportar a alguien más que a 

su piloto. Pero la primera guerra mundial cambió completamente la situación. El avión 

se convirtió en el medio privilegiado por su velocidad para observar al enemigo y, 

sobre todo, para destruir los dirigibles, lo que le era relativamente fácil dado el enorme 

volumen de aquellos artefactos. Así el avión hizo grandes progresos en cuatro años y 

sustituyó al dirigible, pero el Zeppelín alemán continuó transportando pasajeros en 

los años de i930 a Brasil y también a Nueva York mediante un enlace regular con Lake­

hurst a partir de i936. 

Pero la segunda guerra mundial permitió al avión gigantesco imponerse para el trans­

porte de las bombas y después de pasajeros, lo que abrió el camino a los vuelos intercon­

tinentales. Por dos veces fue la guerra la que decidió la suerte de una trayectoria, no la 

historia ordinaria de la técnica. '3 

El porvenir de la aeronáutica en 1901 



1 4. J. L Borges hace burla de es­
ta memoria reconstruida en Fic­
ciones. 

15. Evidentemente hago referen­
cia a Comelius Castoriadis, L 'ins­
titution imoginaire de /o société, 
Seuil, 1975. 

1 6. lsabelle Stengers, L 'invention 
des sdences modemes, La Décou­
verte, 1993; Dominique Janci­
caud, Lo puissance du rotionne/, 
Gallimard, 1985. 
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LA INCERTIDUMBRE HISTORIADA 

Así, la indeterminación reina tanto para lo tecnológico como para lo político en el 

devenir global de los objetos y los sistemas instrumentales, pues siendo la técnica un 

hecho social no hay ninguna razón para que siga un camino determinado. Este mundo 

técnico, nuestro mundo contemporáneo, sencillamente habría podido no existir. 

La determinación de hoy por ayer y de mañana por hoy es, en realidad, una añagaza 

para otra razón: funciona sobre una interpretación perversa de la causalidad, muy par­

ticularmente en el ámbito tecnológico. El viejo adagio latino (o más bien del derecho canó­

nico medieval) post hoc, ergo propter hoc, aplicado en la historia de las técnicas, fabrica 

una visión lineal totalmente artificial. Por ejemplo, el Eolípilo de Herón de Alejandría 

viene presentado como el antepasado de la máquina de vapor, pero esta realidad no es 

un hecho histórico; llega a serlo porque se construye una serie que tiene un sentido 

para el hombre de hoy. Un espacio homogéneo, vacío, es llenado de acontecimientos 

por el historiador-mago del tiempo actual. Resulta así un tiempo lineal que, con toda la 

apariencia de un pasado objetivo, sale ya listo del sombrero del mago. 14 

En realidad, el mundo que el economista describe hoy, marchando al ritmo del «cre­

cimiento» destructor del planeta, no es más verdadero que el de los aztecas que sacrifica­

ban a sus prisioneros para mantener vivo al sol, pero lo será en la medida en que deposi­

temos nuestra fe en lo que dicen esos economistas: la verdad está en lo imaginario. 15 El PIB 

puede dejar de crecer para unos, el sol no alzarse para los otros. Las dos ilusiones son pro­

ductoras de sentido, pero un día u otro, cuando el planeta entre en coma o cuando unos bar­

budos blancos ataquen victoriosamente al sol, abatiendo sus ídolos, habrá que cambiar de 

rumbo. La libertad última se encuentra en el laberinto del tiempo y la creación sin causa. 

Ahora bien, muy a menudo la historia de las técnicas no se percibe como disconti­

nua, sino que además la toma en consideración de la ruptura radical que constituye la 

aparición de la máquina térmica en el siglo XIX no lleva a cambiar de postura filosófica 

sobre la historia. 

Con la revolución industrial y la revolución de Carnot, empero, se abre paso un pen­

samiento, que asigna a la ciencia y también a la técnica (de aquí el término preferible 

de tecno-ciencia) un propósito social: el poder por el dominio de la naturaleza, es decir, 

en realidad la depredación sin límites rebautizada como progreso. 

Se trata realmente de una «invención », de una ruptura intelectual que, por el «poder 

de lo racional», da una nueva posición al ser en su relación con el mundo. 16 Efectivamente, 

la praxis tecnológica asume un sentido totalmente nuevo con el advenimiento de las 

máquinas modernas; desde mediados del siglo XIX (y no desde Watt) hasta nuestros días, 

un mundo que me empeño en llamar termo-industrial y que no tiene horizonte post­

industrial, porque precisamente permanece totalmente anclado en la tecno-ciencia tér­

mica, que define su destino. 

EL FERROCARRIL COMO MÁQUINA ANTROPOLÓGICA 

El ejemplo convincente es el de la energía fósil : cuando los ingenieros del siglo XIX 

ponen en marcha la máquina térmica, lo hacen sobre la base de la locomotora; ahora 

bien, ésta es el instrumento de lo que Peter Slotterdi jk llama la movilización infinita, 

prolongando así filosóficamente la noción antropológica de Ernst Jünger de la Total-



17. ~ Sloterdijk, La mobifisation in­
(inie, Seuil, 2003; E. Jünger. Le Tra­
vai//eur, última edición, Bourgois, 
200 1. 

18. A Gras, Grandeur et Depén­
dance, PUF, 1994. 
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mobilmachung. '7 En efecto, con el tren aparecen los rasgos característicos del avatar 

contemporáneo: 

La energía es extraída de las entrañas de la tierra (das wirkliche als Bestand, lo real, 

o la naturaleza, como acervo, dice Heidegger), para ser guardada en reserva (el tiempo 

materializado en lo inerte) y verse transferida a voluntad a lugares en los que libera toda 

su potencia cuando se utiliza. 

Así tenemos un trípode, sobre el que se realiza técnica y materialmente el Gestell, el 

armazón moderno: 

RETENER 
(la potencia) 

EXTRAER 
la sustancia 

que encierra la energía 

TRANSFERIR 
(para usarla a voluntad) 

Aquí encontramos: reserva del poder (almacenamiento), transferencia (rapidez y 

fluidez) para afirmar el poder del hombre racional sobre el espacio-tiempo. '8 

Así pues, se trata de una búsqueda de la movilización total o infinita de los recursos 

naturales y el petróleo - que es el último llegado entre las energías fósiles- ilustra perfec­

tamente lo que es el poder que se convierte fácilmente en hybris, desmesura en el uso. 

La era del petróleo: i950-? 

El poder del petróleo, la sangre 12 000 ~----------------------------------~ 

negra del diablo 

1 barril = 159 li t ros = 25.000 

horas de trabajo 1 O O O O • carbón D petróleo D gas • hidroelectricidad D nuclear 

Un depósito lleno de gasolina = 
40 litros = 4 años de t rabajo de 
una persona 

Un vasito de gasolina ( 12 el) = 
desplazamiento de 1 ,5 t por 
2 ki lómet ros 

Este nuevo tiempo de la técnica es también el nuevo tiempo del abrasamiento del 

mundo, pues la voluntad de poder a través de la nueva técnica va a situarse lentamente 

a lo largo de todo el siglo XIX en la termo-industria. Nosotros nos encontramos todavía 

ahí, lo repito, pues es fundamental para entender el sentido de este mundo: no hay socie­

dad post-industrial en este sentido como no existe un motor que funcione con agua ... 



T EMAS 109 

Además, la explosión de poder que permite la energía fósil transforma también la 

noción de potencia organizativa de suerte que hoy la globalización se desarrolla a tra­

vés de enormes estructuras que combinan los poderes de diversos órdenes y que deno­

mino, siguiendo al historiador americano Tom Hughes, «macro-sistema técnico ».'9 En 

todo caso, el concepto de red, que está tan de moda, como dato intemporal, es un absurdo 

histórico y un postulado metafísico, pues la red de hoy no es la de ayer -como por ejem-
19.Tom Hughes,Networks ofpo- plo el nexus de las vías romanas-, sino más bien un elemento del macro-sistema téc­
wer. Johns Hopkins University 

Press, 1985,yA.Gras, l esmacro- nico, modelo según el cual procede la expansión de las organizaciones contemporáneas 
systemes techniques, Que Sais-Je?, 
PUF, 1997. en el movimiento histórico que llamamos globalización o mundialización. 

El fin de la era del petróleo 

Production mondiale des liquides: ultime 2000 Gb 
convenlionnel + 750 Gb non-conventionnel 

LA PERSPECTIVA DEL LÍMITE Y EL DECRECIMIENTO 

La cuestión del límite que alcanza hoy la civiliza­

ción industrial es en realidad una noción abstracta, 

las perforaciones para el petróleo son cada vez más y 

más profundas, la devastación que producen las minas 

en los montes es cada vez mayor, la electricidad extiende 

su imperio, cuando no es sino una energía secunda­

ria, pero la conciencia de la necesidad de cambiar de 

modo de consumo apenas se manifiesta fuera de círcu­

los restringidos.'º Es lo que Ernest Garcia llama el dilema 

de concreción . " 
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A medio plazo vemos que nos vamos a estrellar con­

tra el muro, pero a largo plazo se quiere ver por encima 

de ese muro gracias a la huida tecnológica hacia delante. 

1925 1950 1975 2000 2025 2050 2075 2100 2125 

20. Sin embargo, Ernest Garcia 
muestra la antigüedad de las re­
flexiones de científicos y erudi­
tos sobre esta cuestión en los 
países anglosajones, los más con­
taminantes.Véase Medio ambien­
te y sociedad La civilización indus­
trial y los límites del planeta, 
Alianza Ed., 2004, donde se en­
cuentra una discusión muy com­
pleta de las tesis de los autores 
anglosajones. 

2 1. E. Garcia, op. cit., pág. 3 1 8. 
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Ahora bien, la situación va a degradarse en los próximos veinte años a gran velocidad, si no 

se acepta y se asume el desafío del decrecimiento. En efecto, utilizaría la imagen del milho­

jas para caricaturizar la crisis que se describe bajo diversas formas en los medios de comu­

nicación, que separan perfectamente las capas, para que no cojamos miedo. Un día es el 

calentamiento global y el deshielo de los polos, otro es la crisis financiera y el G 20 o bien 

la guerra del agua o el riesgo bacteriológico y otras frivolidades, pero de hecho la globaliza­

ción continúa su curso y pudre cada vez más la crema del milhojas, es decir, la vida de los 

habitantes de este mundo. Es interesante ver cuántas trayectorias, que hoy se visualizan en 

sus efectos devastadores, se han puesto en marcha hace muchísimo tiempo. 

El movimiento de las enclosures o cercado de tierras que expulsó a los campesinos 

para amontonarlos en las repelentes cloacas de aquellas ciudades inglesas, que Tocque­

ville describía en los años de i830 como un infierno sobre la tierra, prosigue hoy en día 

bajo otras formas en Madagascar, en el Senegal, en el Congo, en América del Sur, en todo 

Tercer Mundo en general. Los representantes o encargados de los nuevos países ricos, chi­

nos, indios, saudíes y de los Emiratos, se apropian de millones de hectáreas, expulsando 

de golpe a los campesinos de esos territorios hacia las ciudades, pero también a sus pro­

pios habitantes rurales. La China hace partir a sus campesinos hacia los centros urba­

nos (8 millones de hectáreas de tierras arables en menos de diez años), pero compra tie­

rras por todas partes en el mundo, incluso en regiones tan desérticas como las suyas 
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propias, de la América del Sur al África sahariana (2, 1 millones de hectáreas por ahora, 

el equivalente a Eslovenia) . Y los medios de comunicación no profundizan en las cau­

sas de los disturbios de 2009 que provocaron la expulsión del ex-presidente de Mada­

gascar, Ravalomana. Pero es que éste había vendido (o firmado una concesión por 99 años) 

i ,3 millones de hectáreas de tierra a Corea del Sur: ¡la mitad de las tierras cultivables de 

Madagascar! 

Igual de espantoso, pero aún peor moralmente, es la transformación de los culti­

vos de plantas comestibles en alimento para nuestros automóviles, los bio-carburantes. 

Todos estos esfuerzos encaminados al «desarrollo sostenible » son un medio para prose­

guir por esta vía mortífera a la que se lanzó la humanidad en el siglo XIX." Los ricos saquean 

el planeta: Hervé Kempf ha mostrado a la perfección las formas contemporáneas de este 

proceso.23 Pero el hecho en sí no constituye ninguna novedad. El librecambio del siglo XIX 

continuaba la búsqueda de ese objetivo de depredación global escondido entre las volu­

tas de humo de la locomotora o del barco de vapor a los que se llamó progreso. Desde el 

inicio de la modernidad contemporánea está ya ahí, en el hecho termo-industrial, el calor 

transformado en potencia, y desgraciadamente nada ha cambiado. 

Pero la increíble novedad del hecho reside en lo imaginario. En el siglo XIX se habían 

elevado voces contra el uso de la energía fósil,2 4 aunque entre la población el hecho per­

maneciera desconocido. Hoy sabemos lo que causa el coche y la infamia que constituye 

el carburante verde es reconocida por cualquier persona que haya reflexionado míni­

mamente sobre este tema, pero continúa la expansión de la caña de azúcar en Brasil o de 

la palma de aceite en Indonesia, sin que las Naciones Unidas tengan nada que criticar. 

Insisto sobre este punto, pues en todos los escenarios del Club de Roma, descritos 

en i972, pero repetidos en las puestas al día, la variable decisiva que va a arrastrar la caída 

no es otra que el factor alimentario. Ahora bien, esta predicción está cumpliéndose. Tene­

mos aquí otro ejemplo concreto de la irrealidad de «neutralidad de la técnica »: los trac­

tores de 200 caballos, las motobombas de riego conectadas a las tuberías de agua y los 

aviones para lanzar pesticidas exigen un tipo determinado de explotación por el que super­

ficies gigantescas transforman el espacio rural en un paisaje industrial lunar. 

Sin embargo, lo más grave se encuentra menos en la realidad que en esta prisión 

imaginaria que es la creencia en la capacidad benéfica del poder tecnológico en el deve­

nir humano. Nada parece poder frenar el movimiento en esta trayectoria tecnológica de 

transformación del espacio rural en espacio industrial mecanizado, cuyas premisas se 

remontan al siglo XIX. Así, de aquí a diez años la población urbana estará compuesta 

por un 50 % de pobres y hacia la década de 2030 unos 2000 millones de individuos 

vivirán en poblados de chabolas. La paradoja por tanto es que estaremos pronto alojados 

en lo que Mike Davis llama el suburbio global,25 totalmente artificial. 

La técnica de la máquina térmica habrá cumplido así su destino: hacer de toda «la 

tierra de la Tierra» una fábrica, una Metrópolis con cielo plomizo que ni el mismo Fritz 

Lang hubiera sido capaz de imaginar. 

CONCLUSIÓN 

Parece difícil encontrar una conclusión optimista, y creo firmemente que no hay nin­

guna solución tecnológica para plantar cara a esta situación y modificarla. El tiempo del 
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